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Líder nato de las fuerzas que había
hecho posible la independencia na-
cional, con un gran carisma y recono-
cimiento de propios y extraños, cuan-
do el Congreso se dio a formar un go-
bierno provisional con el título de Po-
der Ejecutivo, y eligió el 31 de marzo
al Supremo Poder Ejecutivo, para cu-
brir el vació que dejaba la transición
entre el imperio y la república. No es
sorprendente que entre los tres dipu-
tados electos estuviera Guadalupe
Victoria junto a Nicolás Bravo, y Pe-
dro Celestino Negrete. Máxime aun
si se considera que tanto Bravo como
Victoria fueron elegidos en ausencia
por encontrarse justo en sus respecti-
vas campañas militares.

Victoria asumió el cargo como
miembro de Supremo Poder Ejecuti-
vo, casi un año después de su elec-
ción, mediante juramento ante la Pri-
mer Legislatura de Veracruz. Pues se-
ñalaba que el deber de defender a la
patria se sobre pone a todas las obli-
gaciones. Con lo cual explicaba la ra-
zón de la tardanza en admitir la nue-
va responsabilidad y con ello inicia-
ba en la práctica, una fructífera y re-
conocida carrera política. Que lo lle-
varía a ocupar la misma Presidencia
de la República.

El Congreso ordenó que se publi-
cara el proyecto de bases de la Repú-
blica Federativa, el 21 de mayo de 1823
en el que se declaraba “La nación me-
xicana adopta para su gobierno la
forma republicana, representativa,
popular federal“, se establecen los po-
deres y se definen los estados que la
integran como libres y soberanos.

La defensa del Puerto de Veracruz
en 1823 le permitió enfrentar, no solo
a una posible reconquista, sino ante
todo la posibilidad real de dar marcha
a tras a todos los avances y logros que
en once años de lucha se habían teni-
do. Esta experiencia permitió a Victo-
ria empezar a modelar su perfil como
diplomático y dio las bases para defi-
nir durante su administración la po-
lítica exterior que habría de caracte-
rizar a nuestro país. Mantuvo el dia-
logo y buscó estrategias diplomáticas
para contener los intentos de recon-
quista, pero nunca cedió a las más
fuertes presiones políticas, económi-
cas y militares.

A pesar del sentimiento antiibéri-
co que se agudizó cuando la sociedad
volvió a inquietarse al saber que de
Veracruz a Jalapa habían pasado, co-
misionados por el gobierno español,
los que se entrevistaron con Victoria

regresando al fuerte de San Juan de
Ulúa. Pocos días después el general
Lemaur, al mando de la fortaleza de
Ulúa, rompió fuego contra Veracruz,
provocando graves daños a la ciudad
y deteriorando las relaciones diplo-
máticas entre México y España, ini-
ciadas por Victoria, quien se encargó
de reforzar la defensa del Puerto, pe-
ro a su vez buscó mantener puentes
políticos para reducir el impacto.

Un fuerte movimiento antiespa-
ñol empezó a surgir en algunas pobla-
ciones propiciándose levantamientos
en diversas poblaciones del sur, por lo
que sabiendo de los oficios de nego-
ciador que había realizado Victoria,
se le encomendó sofocar estos movi-
mientos surgidos en Oaxaca a media-
dos de 1824.

En reconocimiento a sus contri-
buciones a la lucha de independencia
el 19 de julio de 1824 el Congreso expi-
dió un decreto en el que declaraba be-
neméritos de la patria en grado heroi-
co a Hidalgo, Allende, Aldama, Aba-
solo, Morelos, Matamoros Leonardo
y Miguel Bravo, Hermenegildo Galea-
na, Jiménez, Mina, Moreno y Rosales.
Por decreto posterior el 25 de agosto
se agregan como igualmente Bene-
méritos los nombres de Barragán,
Muzquiz, Ramos Arizpe, Victoria, Ig-
nacio Rayón y Vicente Guerrero.

Entre tanto en México continuaba
la redacción de la constitución fede-
ral por el Congreso Constituyente, lle-
gado el momento de elegir presiden-
te de la República, la opinión se divi-
dió entre Victoria, Bravo y Guerrero.
Los sufragios favorecieron a Victoria
y Nicolás Bravo fue electo Vicepresi-
dente. El 4 de octubre de l824, el Con-
greso proclamó la Constitución y seis
días después asumiría el General
Guadalupe Victoria el cargo de Pri-
mer Presidente de los Estados Unidos
Mexicanos.

Como presidente de la naciente
República, se preocupó por organi-
zar la economía devastada por la lar-
ga guerra de independencia y el blo-
queo económico promovido por la
corona española. Para lograr resol-
ver los conflictos derivados de la fal-
ta de un abasto oportuno, por el blo-
queo comercial, impulsó la creación
de la marina mercante del país, con
la cual se buscaba explotar rutas co-
merciales propias con los puertos de
los países americanos que habían re-
conocido la independencia nacional
y con los que se habían podido esta-
blecer relaciones diplomáticas, Sin

embargo la preocupación central
era lograr el reconocimiento de paí-
ses europeos.

Inglaterra envió a sus diplomáti-
cos con instrucciones de celebrar un
tratado de amistad y comercio. Pre-
sentado el tratado, Victoria no lo con-
sideró admisible. Los términos del
tratado luego de largas discusiones fi-
nalmente permitieron que en este se
reconociera la independencia.

En tanto se establecían las bases
del tratado, la corona inglesa dispuso
de viajeros que realizando actos de es-
pionaje, reconocieron el territorio pa-
ra una futura inversión industrial en
el país. Los informes pronto señala-
ron el potencial y la riqueza que se po-
día explotar por lo que la firma de los
tratados se concretó en poco tiempo.
El reconocimiento a México como
una nación independiente por una de
las potencia europeas como era Ingla-
terra, llevó tres años y fue hasta octu-
bre de 1827 en que logró firmar el tra-
tado comercial y político con la Gran
Bretaña, lo que permitió un avance
político significativo, aliviando en
parte el embargo económico impues-
to por la corona española.

Pronto diversas compañías ingle-
sas iniciaron trabajos de explotación
minera en México, que benefició al
país con grandes capitales. Pachuca
fue tal vez una de las regiones que
mayores inversiones recibieron, pero
en general a lo largo de todo el país, se
instalaron empresas de capitales in-
gleses que contribuyeron a aliviar la
economía de la nación.

A pesar del alivio que significa-
ban las inversiones inglesas y los
préstamos británicos al gobierno, los
problemas económicos de México au-
mentaron: en 1826 se declaro una sus-
pensión de pagos a la Casa Barclay,
Herring, Richardson y Compañía, po-
co antes había quebrado la Casa Gold-
mit. En quiebras, préstamos sin inte-
reses, malas compras y pagos de deu-
das atrasadas, desaparecieron 22, mi-
llones 800 mil pesos; por lo que el Pre-
sidente hubo de reorganizar el despa-
cho de Hacienda para poner orden.
Sin embargo la inexperiencia admi-
nistrativa de Victoria y de sus cola-
boradores permitió que los derechos
del fisco constituyeran una operación
ruinosa, en consecuencia se empezó
a generar una deuda flotante con
gran provecho para los agiotistas.

Hubo de enfrentar a lo largo de su
gestión diversas asonadas e intentos
de complots contra su gobierno. Sie-

te meses de pues de iniciado su go-
bierno se descubre un primer inten-
to de derrocamiento. En 1827 se des-
cubre otra conspiración contra el go-
bierno a fines de ese mismo año y
principios del siguiente hubo un
nuevo levantamiento, de mayor im-
pacto por ser partícipe el propio vi-
cepresidente Bravo, el plan propug-
naba la reorganización del gobierno,
que había presentado serias deficien-
cias en el control de los ingresos pú-
blicos; destrucción de las sociedades
secretas pues se pensaba que Victo-
ria favorecía de manera significati-
va a los grupos masones de la logia
Yorkina; se pedía además la expul-
sión del representante de los Estados
Unidos por considerar que ese país
se entrometía en los asuntos nacio-
nales; así como el cumplimiento
exacto de la Constitución.

El levantamiento fue sofocado en
Tulancingo en 6 de enero de 1828
después de una débil resistencia,
Bravo fue expulsado del país mien-
tras que otros alzados fueron he-
chos prisioneros.

Ese mismo año hubo de enfrentar
el llamado Motín de la Acordada, en
el que recibieron el respaldo del Con-
greso logró sortear el levantamiento
derivado de las elecciones para suce-
derlo. A principios de 1829 el Congre-
so anulo la elección en que se había
elegido como sucesor al General Pe-
draza eligiéndose a Vicente Guerrero
como segundo Presidente, a quien le
entregó el poder el 1º de abril.

Al concluir su mandato se retiro
de la vida pública para atender asun-
tos personales a su hacienda del Jobo
en Veracruz, por lo que expreso a su
sucesor Vicente Guerrero que “...ra-
tificaba la promesa de retirarse de to-
do negocio público como expresiden-
te, pero si la patria peligrase alguna
vez y fuese necesario dejarlo todo pa-
ra salvarla, sabe que no vacilará en
sacrificarse el que ha consagrado a
sus deberes todo el curso de su vida
pública...”

Conociendo sus capacidades di-
plomáticas y de negociador en 1832
es llamado por el Gobierno de la Re-

pública, invitado por Andrés María
Bustamante para que colabore en la
pacificación de Santa Ana, enton-
ces le escribía a Joseph Cowley
Maldito sea el aspirantismo a los
puestos y a los honores: maldito
una y mil veces maldito, éste es el
peor enemigo que tienen las Améri-
cas para poderse consolidar y para
que sean felices.

Un año después, en 1833, fue
electo senador por los estados de Ve-
racruz y Durango, ocupando la co-
misión de Crédito Público del Sena-
do. Siendo senador, empieza a tener
un deterioro serio de su salud, mani-
fiesta con frecuentes y recurrentes
ataques epilépticos, que la impiden
continuar en el servicio público.
Menguada su salud no puede desem-
peñar cabalmente el cargo de Gober-
nador de Puebla, el cual ocupa por
menos de cinco meses. Regresando
al Senado. Entonces congruente con
su pensamiento político liberal, por
el que había estado luchando y de-
fendiendo al gobierno, emprende
una vigorosa lucha contra el proyec-
to que pretendía cambiar la repúbli-
ca federal en una república central
entonces al pleno de la cámara de se-
nadores señala su profunda inquie-
tud diciendo Vengo a pronunciar la
generosa palabra de olvido y a que
se estrechen más y más los corazo-
nes por los tiernos vínculos de la fra-
ternidad y de intereses recíprocos.
Unos días antes en la ciudad de Pue-
bla previo a su regreso al Senado
puntualizaría su posición irrevoca-
ble: Veintitrés años he peleado por
vuestra misma causa: y si nuevos pe-
ligros me llamaren a vuestra defen-
sa, sabed que mi irrevocable voto es:
Federación o muerte.

Luego su intervención diplomáti-
ca sería decisiva para evitar la guerra
contra los franceses cuando en 1838 se
intenta la invasión que la historia re-
gistra como la Guerra de los Pasteles,
pues es justamente Guadalupe Victo-
ria quien logra establecer el tratado
de paz que firma en enero de 1839
siendo está prácticamente su última
actividad pública.
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Guadalupe Victoria 1828

D E H I S T O R I A

COLECCIONABLE

Guadalupe
Victoria
Forjador de la República

l 9 de febrero de 1821, Guadalupe Victoria definía el quehacer polí-

tico de quienes como él luchaban por la independencia nacional: “En

política como en la vida, las circunstancias son definitivas. En varias oca-

siones se nos dan para bien; en otras se alejan de nosotros, o nunca llegan,

propiciando nuestro infortunio. El hombre navegante del devenir del océano del mundo, tie-

ne que remar en el sentido que se deslizan las aguas; aunque muchas también a riesgo de hun-

dirse y perecer, tienen que hacer lo que en forma normal no es así en el ser humano, nacen

algunos seres de la naturaleza; navegar contra la corriente, cuando esa decisión ofrece la úni-

ca y última oportunidad de salvarse.
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